


NUM. 13512010 (231-245)

Marta Villar Ezcurra
Universidad CEU San Pablo

CRONICA TRIBUTARIA

CAMBIO CLIMÁTICO, DESARROLLO
SOSTENIBLE Y FISCALlDAD

AMBIENTAL

De: I.s conclusiones de 21 de ocrubte de 2009 sobre la posición de la UE pan. la Confermc:ia de Copen­
d clima (7 al 18 de dicien'ltltt de 2009). Il1C-fCICCn ser dc:q....tas las sifUlentes afumac)ooes: -el eoo­

la l L rrrorwu que la P'l=vención de un cambio chrMtico peligroso m¡ujefe un ~Imiento econófOlCO y
social 5OSU:rubles que genemt un mfnimo de emisiones de gas de efecto In\anadero (, .) rrc-trkJ

de CODSrruir una sociedad m!s resisteDle al cambIO c1imilico mediame unas lK:'tuaóones efICaCeS de
como parte Integrante del desarrollo sostenIble en todas las panes del mundo ( ... ) d~naca la necesi­

efICazmente la adaptación en la planificación nacional y sectorial. en las politicas y estmtegias de

trular el cambio climático se ha convertido en un reto mundial. La postura de la
tD la Conferencia Internacional sobre Clima celebrada en Copenhague ha consistido
ap:tstar por reducir sus emisiones de CO2 en un 30 por 100 para 2020, siempre que
socios internacionales asuman compromisos similares (1). Según estimaciones pu·

l\.-rRODUCCIÓN. 2. DESARROLLO SOSTENIBLE Y CAMBIO cuMÁTlCo. 3. ll'OSTRUMEl\iOS
MICOS y DE MERCADO. TRIBUTO A.".tBIEl'iTAL Y PRINCIPIOS RECTORES. 4. MODELOS TRI­

ARIOS YTENDENClAS DE LA OCDE. 5. CoNSIDERACIONES FINALES.

trata la problemática del cambio climático y el desarrollo sostenible, analizando el
de la fc;calidad ambiental ante los compromisos adquiridos internacionalmente.

realizan propuestas a la vista de las medidas fiscales adoptadas como complemento a
mstrumentos de mercado yen particular. con el régimen de comercio de derechos de

·'n. Se explica el marco teQrico de las políticas ambientales. las medidas adoptadas
la Unión Europea, los modelos tributarios y las tendencias de la OCDE y se apuesta
el sector de la energía como clave para combinar eficazmente los distintos instru­
tos tanto a nivel político como de técnicas jurídicas.

rol dalle: Cambio climático, desarrollo sostenible, fiscalidad ambiental.
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blicada.s.la VE está alcanzando el objetivo marcarlo de recortar sus emisiones con
nantes. pero la Agencia Europea de Medio Ambiente advierte del esfuerw que debe
guir haciéndose. especialmente en l'ectores como el trao¡;;porte y la agricultura. que
participan en el régimen europeo de comercio de emisiones -el más importante
nismo de la VE para limitar las emisiones de gases de efecto invernadero (2)- y en
que se pueden realizar las mejoras más importantes (3).

Con independencia de la postura que se mantenga en relación al cambio climático.
protección del medio ambiente y la apuesta por un desarrollo sostenible deben estar
encima de cualquier polémica y erigirse, tal y como tiene recogido la OKU. en uno de
Objetivos de Desarrollo del Milenio. El compromiso con el medio ambiente debe eer
incorporado 81 conjunto de valores y normas que deben guiar la conducta diaria de
seres humanos en relación con la sociedad (4).

Hace lÍempo tuve ocasión de mani.festar mi convencimiento de que las medida.
tanas pueden y deben coadyuvar a la consecución de los objetivos generales de 1..
lÍcas ambientales y en concreto, a la realización de un dcsarrollo sostenible. lo
sittnifica que hayan de asumir la rcsponsabilidad de ser las únicas como si hubi
ser las salvadoras de todos los problemas (5).

Muy al contrario, creo que no debe apoyarse la generalización de lo que se
IDO~M•• Y que es imprescindible una previa reflexión sobre los modelos .~L.~
a aeeuir.lu finalidades sectoriales a alcanzar y la delimitación de las técnica
aeu. puelIademas la realidad nos ha demostrado que en no poco:;, casos la
ecotuu DI son -ecQlI ni son 'ItasalPt. con todos los problemas de constitucionalidad
galidad que la apuesta por la fiscalidad ambiental requiere considerar (6).

En este sentido. el Libro Verde de la Comisión Europea sobre la utilización de
mentos de mercado en la política de medio ambiente y otras políticas relacio
muy expresivo cuando afirma que los impuestos e incentivos «no son una panacee
todos los problemas- y que están necesitados de un marco reglamentario daro ea
"se utilizaran oon frecuencia combi.nados oon otros instrument09 (1) (los ....ou1'"
de control. sancionadores o de mercado).

desarrollo so¡,tenible en todo<; los niveles y en la cooperaci6n al desarrollo. fomenlando un planl
centralizado ascendenle en reloción con las ins\Jlucioncs existentes y en su caso reformadas. y en lu
propias de 101> parse~ en desarrollo, y fomenlando la l;OOpe:nk:i6n regional reforzada, los plan1eam~
wNk:s)' la f*1.iClpaciÓD de los inlcn:sados,..

(2) El 1 de enero de 2005 empezó a funcionar el regimen comunitario de comercio de
dt' emisión IRCCDE), punta de lanza y uno de b instrumentos más importantes de la
climatice de la UE por su capacidad para conseguir reducciones de emisione. ente~
t.oI de una manera rentable (t..'iti Conclu.siones del Consejo de 26.6.2Q07loc. en hltp~!lI"''''.
lium.europa.eulpdíleslO7Jst11429.ea/, pdO.

(3) Vui. http: www.ecoticias.com.
(4) Vui. BILBAO ESTIlADA, l.: «Cambio climático y Derecho Tributario: un compromiso cea

dio ambiente», Lección Magistral dictada en el acto de apertura del curso académico~
la Universidad CEU Card~nal Herrera, octubre 2009.

(5) V"ui. «L08 tributos ambientales en el marco de un desarrollo sostenibl8lt, en: PINAR
L. (Oír.): Desarrollo sostl'nibll' y prot«eión ckl mf?dio ambil'nle, Civitas. 2002. págs. 395-4

(6) Picnseae en loa numerosos callOB de tribut08 autonómicoa lIevadOli ante el Tribuaal
tucillna!, deade el impuesto balear sobre instalacionea contaminant.e8. La f\..8C8lidad a
tonómial. recoge figuras que recaen IlObre diVenlO8 tipoa de contaminación: sobre ins
iDcidencia ambiental. sobre emisiones contaminantea de origen eDergétial. sobre prod
ceaos energetiCOll. los relacionados con laa emisionee de residuoa IIÓlidos o loa que gravan ti
to de residuoe IÓLid06.

(7) Vid. COM 2007, 140 final, de 28.3.2007.
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Cuando hablamos de fiscalidad ambiental (8) hacemos referencia a nuevas figuras
tributarias con objetivo ambiental y cuya recaudación se afecta a políticas ambientales.
pero también a tecnicas-incentivo. corregir conductas indeseadas (desgravaciones. de­
ducciones, etc.). Si hemos de reflexionar sobre cuál ha de ser el compromiso del instrtr
mento tributario con el medio ambiente es importante también no perder de vista cuán.
lO gastan los entes públicos y con qué recursos cuentan para hacer frente a las neces).
darles financieras de las políticas ambientales. A estos efectos, debe tenerse en cuenta
que aunque la tendencia generalizada es a la reducción del peso del sector público en los
mercados con el aligeramiento consiguiente de las necesidades de gasto, sigue siendo
necesario financiar proyectos ambientales en el marco de unas haciendas públicas der..
citanas. que se nutren fundamentalmente de ingresos de naturaleza tributaria y que
llenden a la proliferación de figuras impositivas indirectas y de tasas (9).

Pese a que los problemas climáticos derivados del efecto invernadero ocupan buena
parte de las agendas políticas actuales. no debemos olvidar que el desalT'OlIo sostenible
o:>mtinÚ8 siendo un desafio más allá de las fronteras a nivel mundial y sólo podrá alcan­
zarse con la articulación de las medidas jurídicas. económicas y técnicas más adecuadas,
en el plano general y sectorial. posibilitadas por las correspondientes decisiones políti­
a- que las promuevan. Y ni aun en el actual escenario de crisis económica podemos des­

conocer que siguen existiendo tendencias de inso8tenibilidad que necesariamente hay
que frenar (10).

Debe anotarse también que la acentuación de los problemas del cambio climático ha
'OC8do un giro importante en el papel que la ftscalidad ha de asumir, en tanto que la

nueva llamada a las medidas fiscales se hace en el marco de un paquete de medidas
:mómicas y de mercado que integran la política energética y la climática (11), sin que
ningún momento esto signifique que se haya dejado de alentar una utilización mas

C'ensi\'a de impuestos i.ndirectos. subvenciones específicas y otras medidas económ).
,como claramente plasman en el marro europeo, el VI Programa de Medio Ambien­
la nueva estrategia de la UE para un Desarrollo Sostenible y In estrategia renovada
Lisboa para el Crecimiento y el Empleo (12).

El objeto de este trabajo es poner de manifiesto la problemática que se suscita en tor­
a tales cuestiones así como realizar algunas reflexiones y propuestas, a la vista de la

MJ POI' todos, 1Jid. HERRDtA MOUNA. P. M.: Derecho Tribulario ambiental, Marcial PoM. ~.{a.

'" 20009) Se tTata además. de una tendencia constatable en la evolución de los modelos tributarios
ID de la reordenación de los criterios y principios tributarios cláéicos. \Tui. sobre el tema Rt:wo
:DlRDlO, J. J.: «~odel08 tributarios en la Unión Europea», El Cronista del Escodo Social y De-

. Ko de Derecho. núm. 812009, pág. 38.
(10) Persisten ciertas tendencias inviables en varios ambitos a pesar de toda una serie de avan­
positÍ\'OS: la demanda de recllr808 naturales ha crecido rápidamente y supera 108 disponibles

Iplaneta a largo plazo: se está perdiendo biodiversidad en términos globales. los principales I'CI>
mas están sufriendo una presión creciente, está creciendo 1'1 consumo de energla en los tranSo

)" persiste la pobreza a nivel mundial (dd. CO~1 (2009). 400 (mal. pág. 2).
11) \Tui. especialmente el Libro Verde sobre estrategia europea para una energía l108tenible.
petiliva y segura (COM 2006,0105 final). Asimismo, vid. Comunicaciones COM 2007 1Y2, de

12007. Conclusiones del Consejo Europeo de 8·9.3.2007 y la Nota Informaliva del Consejo de
10-2009 sobre la po¡;ición de la Unión Europea para la Conferencia de Copenhague sobre el cIi-

2) \Tui. la nueva estrategia para un desarrollo S08tenible (DOL 242, de 10.9.2(02) y docu·
to del Consejo 10917/06 de 26.6.2006 y la estrategia reno"ada de Lisboa pam el crecimiento y
pleo: Recomendación del Consejo 2OO5I60lICE de 12.7.2005.



evolución del papel -potencial o limitado- asumido por la fiscalidad y de los avances que
se han conseguido en la VE, plasmados en buena medida en distintos informes y docu­
mentos elaborados por las propias instituciones comunitarias.

Para ello me referiré en primer lu¡;;-ar al concepto de desarrollo sostenible en el ente.
no del cambio climatico concretando su proyección internacional y comunitaria, segw.
damente 8 los instnImentos económicos y de mercado. a continuación a las experieIlOll
y modelos fiscales de los países de la OCDE, para terminar con unas consideraciones lit
orden genera!.

2. DESARROLLO SOSTENmLE y CAMBIO CLIMÁTICO

Repasemos antes Que nada el concepto y las exigencias del desarrollo SO¡;tenible.
Existe consenso en 8sociar su primera formulación formal al Informe Brun.dtlcutd
(1987) (13): se trata del desarrollo que satisface las necesidades de la generación p
sente sin comprometer la capacidad de las generaciones Cuturas para satisfacer sus pro.
pias necesidad("S, esto es., constituye una responsabilidad con las generacione:; fut
para que éstas puedan vivir un entorno semejante al que hemos disfrutado. A esta 4»
claración siguen muchas otras, pero de todas eUas se deduce el cambio cultural y polítl..
co en la forma de concebir el desarrollo. No se trata de confiar en que el desarrollo eq
vale a progreso y beneficio sino que existe el convencimiento de que el motor que sal
la humanidad es la nueva idea que entonces surge como "l"evolucionari8Jt, y que es .....
cisamente la idea del desarrollo sostenible.

Fue en la Cumbre de Río (1992) donde se aprobaron las bases políticas y el denoad;
nado "programa 21>1 de acciones y medidas concretas. Tras la Cumbre primera de
vino Río + 5. Río + 10 y el proceso continuó su marcha imparable de manern que el
sarroU/) sostenible fue asumiendo una entidad propia desbordando el marro inicial
referencia del medio ambiente.

Debemos pues hablar ya de sostenibilidad integral en una triple dimensión: ."">Iól1iO
ca. económica y social. Es preciso también otorgar el correspondiente valor jurídico a
auténtico principio general del Derecho invocable y aplicable, que habilita el ejercicio
potestades administrativas de control y en el que el legislador español fundamenta
rhas de sus medidas y cada vez con mayor intensidad (14).

En el marco estrictamente comunitario, se sigue una estrategia común en politicu
desarrollo sostenible, siendo considerado por ,el artículo 2 del TUE un objetivo r
mental. Conviene recordar que el Tratado de Amsterdam incluyó específicamente en
los objetivos de la Comunidad el promover un alto nivel de protección y de mejora en
calidad del medio ambiente (artículo 2 TCE), y que el V Programa de Acción (1
2000), Hacia un desarrollo 8OStenibl~, estableció una gama de inslrnmentos como
t~a de intervención ambiental, en el que ocupaba una posición destacada el empleo

(13) En 1983. la Asamblea General de las Naciones Unidas convocó con carácter de
una Comision MundialllObre el medio ambiente y el desarrollo 808teoible. por encargo df'i
Cft Settetario General Pérez de Cuellar. OK:ha ComisiOn fue organizada y dirigida por la
noruega Brundland. primera ministra de su país.

(14) \'id. Pt."iAR MA......AS, J. L.: ..El desarrollo 906tenible como principIo juridlf»l. en Ck
IlOstenible y protecci6n al medio ambiente. cit., págs. 24-'a9. El profesor PIÑAR afirma que "es
prescindible dotar de contenido jurídico al desarrollo 8O¡¡;tenible, pues de otro modo corremot
riesgo d(' que se quede en un conjunto de meras buenas intenciones o que las dedaracionet; que
enfáticom('nte lo proclaman queden en papel mojado>. pág. 49.

...



los instrumentos económicos con el fin de fijar los precios de los bienes ambientales y de
incentivar comportamientos acordes con el medio ambiente (15).

La estrategia inicial de desarrollo so:>tenible de la UE fue plasmada en las conclusio­
nes del Consejo de Gotemburgo (2001) y ha consistido en promover políticas de enfoque
global y transectorial, integradoras plenamente de los tres pilares del desarrollo soste­
nible, sobre todo, para hacer frente a las tendencias de políticas aisladas y sectoriales
responsables de tendencias insostenibles en términos ambientales de un largo plazo. Se
afirmaba entonces que «la estrategia de la UE para el desarrollo sostenible se basa en el
principio de que habría que estudiar las repercusiones económicas, sociales y ambienta­
wsde todas las políticas de forma coordinada y tenerlas en cuenta a la hora de tomar de·
cisiones-. En el Consejo de Barcelona (2002) se añadió la dimensión exterior antes de la
Cumbre Mundial sobre el desarrollo sostenible y tras una revisión de la estrategia ini­
cial, se lograron fijar las tendencias insostenibles y se adoptó una estrategia renovada,
estableciéndose un plan único y coherente con la estrecha colaboración de Estados, ins­
tituciones comunitarias. ONGs, empresas y asociaciones civiles para fijar prioridades

"islas a que la Unión Europea aplique eficazmente los principios del desarrollo sos­
tenible.

El primer balance de la estrategia del desarrollo sostenible que plasma la Comisión
Europea en su Comunicación de 2007, pone de manifiesto los modestos progresos, aun­
qu. destaca el avance que supone el que el cambio climático y la energia sostenihle cons­
tituyan una prioridad en las agendas interna e internacional de los Estados.

Se evalúan en este documento los avances en la reducción de gases de efecto inverna­
dero (fruto, por ejemplo de los impuestos a las emisiones) y en la evolución hacia modos
.. lransporte más respetuosos con el medio ambiente (como es el caso ,de las tasas de

!ación en el centro de las grandes ciudades) y se constata que sólo algunos paises
mo Francia disponen de estrategias de transporte sin perjuicio de que otros, como Ita­
: hayan incluido el trasporte sostenible en otras estrategias que incluyen financia-

Respecto a los instrumentos financieros y económicos, la Comunicación citada expone
gran variedad de su utilización por la UE y por los Estados miembros y afirma que to­
\1a existe más potencial para el uso de instrumentos basados en el mercado. aunque

financieros comunitarios como el FEDER y los Fondos de Cohesión han ayudado
fonna significativa durante el periodo 2007-2013 con una dotación de 9.000 millones
euros para cambio climático y 36.000 millones de euros para transporte sostenj·
(16).

151 ~o obstante lo anlerior, como observa LóPEZ RA.\tós -.eña equivocado formarse la idea de
JUperación de los instrumenlO8 autoritarios de fijación y erigencia de los dive.noe e&tilndares

calidad ambiental. El viejo cuerpo de directivas puesto en marcha desde el I Programa, oonti­
~Iendo objeto de aplicación. mejora y ampliaciófVI Vid. F. LOPEZ RAMÓN, «Caracteres del Dere·
c:oruunitario europeo ambientabo http://www.cica.ealalienslgimadusllope:ZI"amon.hlml.
hit Se han u.ignado fond06 especifieo& para que las PYME puedan cumplir la legislación am­

de una manera más rentable y mejorar en general su comportamiento ecológico. Laa fuen·
pnncipalea son, entre otras, el Reglamento LIFE+, los nucvOlll instrumentos de la Política de

Ión para 2007·2013, ayudas JERDfIE Vid. Comunicación de la Comisión respecto al Prog-ra-
• Asislencia a las pequeñas y medianas emprell8S para el cumplimiento de la legislación de
oambiente, de 8.10.2007 (COM. 2001, 379 6nal), especialmente apartado 5.4, así como el Plan

uacion a favor de 188 Tecnologías Ambientales de la VE Chttp;lfec.europa.eulenvirone·
tap).
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Más recientemente, el Informe de 2009 sobre la estrategía de la Unión Europea~
ra el desarrollo sostenible (17) plasma la necesidad de una revisión completa de la ..
trategía del desarrollo sostenible para centrar los ámbitos en 108 que el progreso_
más ne<:esario. La previsión del gasto de los fondos comunitarios en cuestionesre~
nadas con el medio ambiente se cifra en 105.000 millones de euros, cifra que supoDe
30 por 100 del total de la asignación de 347.000 millones para los fondos de la politica
de cohesión (lB).

Se destaca Clipecialmente la importancia de la supervisión de la estrategia sobre_
&arrollo 806tenible basada en los indicadores coordinados por Eurostat y el papel de'"
estudios de evaluación del impacto a la hora de legislar (19). También se marcan ..
nuevos desafios para el desarrollo sostenible en cuatro frentes: contribuir al rápido ca.
bio a una economía con bajas emisiones de carbono, con tecnologías que utilizan los No
cursos y la energía de manera racional y promover transportes y consumos sosteniblel;:
intensificar los esfuerzos para proteger la biodiversidad ylos recursos naturales; ro......
lar la integración social y consolidar la dimensión internacional del desarrollo lKJ8teai;
ble, intensificando además los esfuerzos para combatir la pobreza global.

Pocas materias como el uso de la energía y el correlativo cambio climático afectan
intensamente 8 las tres vertientes del desarrollo sostenible (ambiental, económica y ..
cial) y entre las medida promovidas por la Comunidad Europea sin duda la que
atención ha suscitado es la Directiva de comercio de emisiones (20), aunque el elenco
iarguísimo (21).

Así pues, la Comunidad Europea adopta un planteamiento y una estrategía proplB
desarrollo 808tenible que se plasma en los Tratados, en las Directivas sobre medio
biente. en los programas específicos de acción y en todas las políticas de la Comunidlloll
Ahora bien. pese el importante volumen normativo y el impulso de las instituciones
munitarias, e¡; ooostatable que el Derecho comunitario no cuenta -por el momen~
instrumentos suficientemente eficaces para asegurar de manera completa la ap .
del Derecho ambiental comunitario y por extensión la aplicación de las estrategias
nidas -incluida la fiscal- para conseguir un desarrollo sostenible.

y buena muestra de ello ha sldo el balance efectuado al que nos hemos referido,
sados ya los años de los grandes entusiasmos iniciales.

3. INSTRUMENTOS ECONÓMICOS Y DE MERCADO. TRffiUTO AMBIENT
y PRINCIPIOS RECTORES

Para alcanzar los objetivos ambientales, del desarrollo sostenible y de reduccióa
emisiones contaminantes y como reacción frente 8 la insuficiencia de las políticas

(11) Publicado mediante Comunicación de la Comisión de 24.7.2009 (COM 2009, 400 final)
(18) Vid. Comunicación de la Comisión de 24.7.2009 citada, pág. 14.
(19) El sistema de evaluación del impacto de la Comisión contribuye al desarrollo !:lOS

evaluando 10lil impactos potenciales de las nuevas propuestas de legislación o politic8s en el
10 económico. 80Cial y ambiental a través de un planteamiento integrado.

(20) Directivo 2OO3I87/CE del Parlamento y del Consejo, de 13.10.2003 en prooo:JO de
(vid. ProPUCllt8 de Directiva de perfeccionamiento y ampliación de 23.1.2008 (COM 2008. 16.
que h. lIido incorporada a nuestro ordenamiento por la Ley 112005. de 9.3.2005, por la que.
gula el régimen de comercio de derechos de emisión de gases de efecto invernadero.

(21) l.·¡d. HER...'\,.umEZCoRCHIrrE. J. A: ..Voz Cambio C1imá~, en: Dicci.otlario ck Derteho
~lIlal. ALo. ,;() GARC1A. E. YLozA."'O CUTA.''OA. B. (Dir.), Iustel, 2008, págs. 176)' 195.



ladoras se ha venido alentando, desde hace tiempo, la utiliwción de instrnmentos
económicos y de mercado (22). En el Libro Verde al que antes hacíamos referencia, se
justifica la utilización de instrumentos económicos y de mercado en su capacidad para
l'orregir las deficiencias del mercado de una forma rentable, entendiendo por deficiencia
del mercado una situación en la que los mercados no existen o no tienen en cuenta el

ste \'erdadero o social de la actividad económica (23).

Ya sea ejerciendo una influencia sobre los precios (tributos o incentivos) o estable.
clendo cantidades absolutas (comercio de derechos de emisión) o por unidad de produ(}
cilin, se declara que todos estos instrumentos proporcionan una flexibilidad que puede

ucir sustancialmente los COSleS de las mejoras del medio ambiente.

Anivel comunitario, se han adoptado diversas medidas dignas de mención. Así, se ha
auroducido el régimen de derechos de emisión --en fase ahora de perfeccionamien.
to- (24), se ha aprobado la Directiva sobre imposición de los productos energéticos (25) y
en el sector del transporte se ha adoptado la Directiva sobre el distintivo europeo (Euro
viñeta) (26). Ahora bien, son los propios Estados miembros los que ostentan un papel de
primer orden en la adopción de medidas tributarias y en la búsqueda del equilibrio ade­

do entre incentivos y medidas disuasorias a la hora de diseñar e implementar sus
r"fimenes impositivos, debiendo respetar al mismo tiempo las exigencias de los princi

tributarios y la neutralidad fiscal. Los fallidos intentos de establecer un impuesto a
IUvel comunitario y mundial (27) convierten a los Estados en los verdaderos protagoni&
las y responsables de las decisiones de política fiscal (si bien condicionadas por un en.

de competencia globaliwdo).

De!;de planteamientos teóricos, el punto de partida de la apuesta por este tipo de me­
dida,; es el amplio consenso en que el recurso al tributo debe convertirse en una imper­

nle herramienta para afrontar el cambio climático. Aparte del refrendo normativo en
1orden interno (28) y del refrendo teórico desde el modelo pigouniano de interna liza­
ón de externalidades negativas, las instituciones de la Unión Europea, como hemos
.. rriooado, han impulsado este lanwmiento del instrumento tributario para actuar en

(22) Suelen eonsiderarse instrumentos jurídicos las reglamentaciones y prohibiciones y el régi·
de responsabilidad por daños, e instrumentos econ6micos 108 que se dirigen a intemalizar las

lidsdes negativas ya sea con un sistema de incentivos y desincenrivos. instrument08 de
""""·~,ambientalo de permisos negociables. Este último instrumento es en realidad un siste­

mixto basado en el cap ami trode.
23) Libro Verde sobre la utilización de instrumentos de mercado en la política de medio am­
te Yotras políticas relacionadas (COM 2007, 140 final, de 28.3.2007).

124) Vid, Directiva 2003l87/CE, del Consejo de 13.10.2003, mediante la cual se establece el re­
lIleO para el comercio de derechos de emisión de gasea de efecto invernadero,
.-) \T1d. Directiva 20031961CE, del Consejo de 27.10.2003. por la que se reestructura el regi­

munitario de imposición de 106 product08 energétiC08 y de la electricidad.
_~l Vid. Directiva 1999i621CE. del Parlamento Europeo y del Consejo. de 17.6.1999. relativa a

.. , &ación de gravámenes a los vehículos pesados de transporte de mercancías por la utilización
determinadas infraestructuras.
(27) Vid. la propuesta de Directiva sobre la creación de un impuesto armoniudo sobre los com·

les fósiles (COM 92. 226 final) cuyo objetivo em estabilizar loa emisiones de CO: para el año
ea el nivel de 1990 y las propuestas de establecer un impuesto mundial sobre el CO...

z." Bastaría iulcer un repaso al listado de impuesw. ambientales en materia de emisiones at­
", residuoe o tratamiento de aguas, especialmente a nivel autonómico y atender a 108 ex­

de motivos para constatar esta ..-apu.etitv por la fiJ:lCa1jdad ambiental. Vid. RoZAS
ALD&s. J. A. o VAzQUEZ Cooos, C.• APARICIO, A. y AINARIo2, S.: ..-Impuestos ecológieoa y pretendida-

te ecológicoSlt. en: Tribu/os Iocales;y aulonÓmiC08. HERRERA MOlJNA. P. M. (Dir.). Aranudi,
lcapítulo XIII), p.8gs. 547-597.
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política ambiental, aunque advirtiendo las pautas que 108 Estados deben BeIUII'
asegurar el respeto al Derecho Comunitario, tanto desde la perspectiva del incr­
del destino del gasto (29).

Dicho esto, no puede pasar desapercibido que no hay consenso conceptual .....
es un tributo ambiental, básicamente porque se materializa en una diversidad
mental de amplio abanico que produce bastante confusión y porque no Be funda
distinción en un criterio común sobre lo que debe considerarse relevante, si b
que lo justifican o los efectos de su introducción. Y a la diversidad instrumental
111 confusión terminológica. Sin la debida precisión, se habla de impuestos
puestos ecológicos. ecotasas, etc. De otro lado, la motivación o justificación de UD
ambiental puede ser múltiple, lo que dificulta la afirmación de cuál de ellas _
permite calificar al tributo de ambiental. Coincido plenamente con el profesor
MOUNA en la necesidad de distinguir entre tltributos ambientaleSlf en sentido
tlelementos tributarios ambientaleSlt (tales como beneficios fiscales o modulaci6n
menros cuantitativos) que se introducen en otros tributos, bien sea forzando IU
interna bien reforzándola en una dirección ambiental, CQmo ocurre con los tipoe cIIi
vamen reducidos para los productos menos contaminantes (30) y con algunas de
didas insertadas en nuestros impuestos locales. Pero lo cierto es que también la
ción entre impuestos, tasas y contribuciones especiales se desdibuja en el ámbito
fl.SC8lidad ambiental, con el efecto de provocar importantes distorsiones dado el
ri!gimen de distribución de competencias sobre cada una de estas figuras.

Una posible solución para poner orden estaría en elaborar un concepto
tributo ambiental con un régimen jurídico de distribución de competencias comúa
tres categorías tradicionales. Así se evitaría la tendencia a manipular las ca
butarias para eludir no sólo las limitaciones competenciales sino también los p
de legalidad o de disciplina presupuestaria (31).

La doctrina ha discutido especialmente la posibilidad de exigir ta¡;as por el
chamíento especial del dominio público, cuyo hecho imponible consiste en UD
sobre el paisaje como consecuencia de instalaciones de transporte de energÍa o
pnictica de emisiones atmosféricas derivadas de la generación de energía. De otm
en el ámbito energético, las llamadas tltasas por toleranciRlt pueden constituir UD
lante instrumento destinado a completar el uso de permisos negociables de
Pensemos en el sistema danés que combina dichos permisos con el pago de uua
por un incumplimiento cuando se superen las cantidades previstas en dichos
Dicha «tarifWt constituirá una tasa y no una sanción en la medida en que tala
nes suplementarias no estén radicalmente prohibidas (en cuyo caso la A .
debería acudir a su autotutela ejecutiva para asegurar el cese de la actividad) (

En algunos casos puede tener sentido la compatibilidad parcial entre las
los tributos ambientales. Con ciertos requisitos, esto podría suceder en el CB8O.
ciones catastróficas o de emergencia relacionadas con el ámbito de la energía.
bio, no deberían aplicarse sanciones en el caso en que se exija una tasa de 101

(29) Muy especialmente eriste la preocupación de que el incentivo del impuesto a
n!6petuoso con la normativa comunitaria sobre el control de ayudu de estado incompll .
mercedo común.

(30) HKIlJlEllA MOLlNA, P. M.: 1Ñrecho Tributario ambiental. ciL
(31) Vado «Los impuestoll ecológicos ante el ordenamiento constitucional españobo. en

ción con A1.BINA."A GARClA.QUlNTA.'IA, C. en Revista de Contabilidad J 1hbulación, núm.
págs. 55-58.

(32) Vado HERRERA MOUNA. P. M.: 1Ñrecho tributario ambiental. cit. entre otras. pág.



las emisiones correspondientes a 108 permiSOR negociables (aunque el establee..
to de una prohibición radical acompañada de sanciones podría constituir una alter'

.va al establecimiento de tributos).

También se ha reivindicado la necesidad de coordinación o posteriori entre estos lOS­

entos en el ámbito de aplicación del régimen de comercio respecto de loscarbon lo­
(33) pues en ocasiones la convivencia tiene carácter sobrevenido y no obedece a la vo­
tad de combinar ambos instrumentos económicos atendiendo a los postulados de la

ia económica (34). Por ello, algunos paises como Dinamarca o Suecia defienden la
de necesidad de mantener dos instrumentos (impuestos y régimen de comercio) con

. iV08 idénticos cuando incrementan innecesariamente los costes de las empresas

"".
Es interesante advertir que, con relación a 108 principios inspiradores del orden tr"

·0 y la utilización extrafiscal del sistema tributario, se suscitó en la Comisión para
reforma de la Ley General Tributaria el debate acerca de la conveniencia de una po.

tibie mención de algunos principios no expresamente aludidos en el texto actualmente
~nte. En particular, si se consideraba que el principio del tlbenefici~ (aplicable en el
"bito de las tasas) y el principio ttquien contamina paga» (artículo 174 del Tratado
Constitutivo de la Comunidad Europea) no pueden entenderse como manifestaciones de
la capacidad contributiva, por lo que cabría plantear su inclusión en la LGT.

Como respuesta de cierre al debate, el Informe de la citada Comisión advertía de los
nesgos de inconstitucionalidad que podía conllevar la alusión a criterios de justicia tri­
Ilutaria ajenos al artÍCulo 31.1 de la CE. Además, curiosamente, la STC de 30 de no­
nembre de 2000 considero la capacidad para afectar el medio ambiente tocorno modal ..
dld del principio de capacidad económica previsto en el artículo 31.1 CE» (FJ 5"). En
cambio sí estimó la mencionada Comisión, que la LGT debería retocarse de acuerdo con
la jurisprudencia constitucional, a fin de recoger la nece..idad de la doble competencia
(tributaria y material) para establecer tributos de ordenamiento, al sen-;cio de la polit"
a económica o de cualquier otra: agraria, social, medioambiental, etc. Además. debería
dejarse claro que la finalidad extrafiscal es posible, pero no necesaria.

Al margen de estas cuestiones sobre técnicas nOrmativas y principios tributarios, otro
de los temas más interesantes a mi modo de ver es la distinta recepción del principio de
capacidad económica en las categorías tributarias, pues como afirma la STC 29611994
It'n los impuestos el sujeto pasivo se determina por la actividad de los contribuyentes y
ti gravamen se obtiene sobre una base imponible que es expresiva de una capacidad
económica, que no opera como elemento configurador en las tasas o. si se hace. es de una
manera muy indirecta o remot8Jt. BaSLa contrastar la realidad para advertir Que prol"
leran figuras jurídicas de naturaleza confusa. con denominaciones técnicas diversas no
eoincidentes con las categorías tributarias previstas en nuestras leyes pero que en mu.

supuestos constituyen tasas (ecotasas, cánones. precios, tarifas, exacciones, grav&­
menes, derechos. etc.); o un llamado precio por el legislador es en realidad una tasa, o
una denominada tasa puede estar encubriendo una figura impositiva. Estas circunstan­
CÍ8Ij complican la verificación del cumplimiento de los principios constitucionales tribu­
tarios en la práctica cotidiana.

(33) ImpuClilO8l1Obre productos o lIObre el consumo.
(34) Bll..BAO Es'1'RADA. 1.: Cambio dimáliro ... ciL A propósito de las conductas a evitar. distio­

l\It! klA supuestos de doubk N'gulation que se dan cuando para conseguir una doble finalidad se
emplean dos instrumentos con earacterísticas )' objetiyos muy similares. de 108 supuestos de()(.Jrr·
~ regulation.. que hacen referencia al solapamiento de impuestos que no llenen por qué pe!'
IIl'fUlr los mi.smos ob,etiYOS pero que su coexistencia puede conllevar ineficiencias entre ellos.
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No se olvide que en cuestión de dogmática y categorías Jurídicas. y conforme a la
LGT, el tributo sólo puede l!er impuesto. lasa o contribución especiaL Ademá!l, segtIIl

.Joctrina del Tribunal Constitucional. si una prestación pecuniaria es de carácter públi­
co habrá de conformarse oon arreglo a la ley. lo cual es aplicable a los denominados pt&
608 públicos en los que se dan las circunstancias concretadas por el Tribunal Constitu­
cional, con ...1consiguiente confusionismo de categorías jurídicas y la lógica convenienaa
de plantear "i se reconvierte el supuesto en tasa o surge una figura nueva y distinta.
los efectos de cumplir con las exigencias del principio de reserva de Jey.

En definitiva, no se trata de que las exigencias del cambio climático y el desarrollo ..
tenible encuentren en el «pedido de impuestos» su más firme aliado (35), ni que haya de
postergsrl:lc la fiscalidad ambiental ante el éxito del régimen de comercio de derechos de
emisión. Cuando se ha demostrado que el sistema complementario de imposición Mmon¡.
zada mínima no es precisamente el más adecuado para luchar frente a los problema!> del
cambio climático y que la descoordinación ha provocado duplicidad de costes para unoI
sectorel> y ausencia de los mismos para otros, con el consiguiente daiio a la compttitin
dad. habrá que seguir reflexionando sobre estos temas tratando de aportar soluciones.

Ante el panorama expuesto. es preciso dirigir los esfuerzos hacia la búsqueda de una
bis combinación de instrumentos fiscales, económicos y de mercado, pues a los juristas nN
corresponde valorar la adecuación de cada una de las medidas, cada figura o cada ténuc:a
de ajuste al ordenamiento juridico y promover los cambios que hagan posible la compau.
lidad )' coordinación entre todos ellos para evitar efectos distorsionadores. daño al merca­
do interior y ala competencia. duplicidades impositivas o de costes y asegurar el respeto.
la finalidad pretendida, pues en muchos casos el instrumento novedoso (mercado de eIJUo
mones) se superpone al existente (impuestos sobre emisiones) sin el correlativo ajust~.

•. MODELOS TRIBUTARIOS Y TENDENCIAS DE LA OCDE

La fiscalidad ambiental también puede abordarse desde la perspectiva de la evolu­
ción de los modelos tributarios en el marco de las tendencias de los países de la OeDE
perspectiva que pasamos a desarrollar.

En la década de los 80 se introdujeron los incentivos económicos como alternativa a la
regulacion administrativa y uno de los recU1"l108 más persuasivos y eficientes resultó llt'r el
de los pt.·rmisos de contaminación. Sin embargo, es en los años 90 cuando se generaliza lo
que Be conoce como ~Iodelo Extensivo de reforma fiscal y surgen también otras proPUetitaJ
oomplpmentarias (36). entre las que destacan los modelos de Flal Tar o imposición lineal
~bre la renta. los de tmpol'lición Dual y los modelos de Reforma Fiscal Verde.

Explican GAGO, 1...ABA.....OEIRA y RoDRIGUEZ (37), que el primer elemento distintivo del
Modelo Extensivo es una alteración en la jerarquía de los principios impositivos en be-

(35) Ya hemos advertido del peligro de proliferación de impuestos oeverdcSlI mal diseñados téc·
nicamente que provoquen duplicidades impositivas tardíamente detectadas. daño para la ec:&
nomia o la calidad de vida de los particulares o la multiplicación de figura8 pretendidamente «v('r·
d~ tratando de escapar de los principios constitucionales tributariOB.

(361 ~íd. RUBJO GUERRERO. J. J.: «Modelos tributarios en la Unión Europeu, cit., pág. 38.
(37) Segunda Ponencia al SemilU:Jrio InrernocioltOl rUlrolUlad ckl medio ambitnre y dnorrolúJ

~rgtll<o. cit., flendencias en la fucalidad del I}ledio ambiente>. paga.55 y 88. de la documenta·
Clon entrepda en el seminario. \Tui. asimismo. ALvAREZ. x., ALoNSO. J .. GAGO. A. y GoSZALEZ, X
f. ocTendl'ncia8 recientes de la fiscalidad intemacionabl. ~1t!'fI ck EooMmía Española. num

87/2001. págs. 10-31.



n{'(jcio de la eficiencia económica, la equidad horizontal y la sencillez en la aplicación y
.stión de los sistemas tributarios. Y este nuevo equilibrio de criterios inspira el esque-

compen:;atorio y las soluciones técnicas que con posterioridad se aplican: reducción
dP los sistemas tradic.ionales de incentivos y cambio de estructura impositiva en favor
df' la imposición indirecta, todo ello, a partir de una restricción financiera bastante e8'
meta_

El objetivo de reducir los tipos impositivos más elevados y la idea del dividendo múJ.­
bple fue objeto de concreción en el modelo de Reforma Fiscal Verde, que puede conside­
rarse una fase ulterior del Modelo Extensivo dominante. Para RUBIO GUERRERO, «el fun·

mento teórico de esta alternativa descansa en la idea de asociar cambios fiscales de&­
Iizadores en los impuestos personales sobre la renta oon la incorporación de tribu.

de regulación medioambientallt (38).

Precisamente. a este Modelo de Reforma se refirió la Comisión Europea como Modelo
teguir en la última década del Siglo XX. en su Informe sobre Crecimiento y Empleo de
993, argumentando en términos ambientales de la siguiente manera: la contaminación
nera una ineficiencia económica que la R-eforma Fiscal Verde trata de elimmar dado
gar al primer dividendo positivo, sea cual sea lo que luego ocurra, que dependerá del

lO interacción que produzcan los nuevos impuestos ambientales sobre la estructura
precios relativos de los factores y del efecto reciclaje que se genere al modificar otros
puestos y aplicar el incremento de la recaudación.

Casi todos los paises de la OCDE han incorporado figuras tributarias ambientales en
si:itemas fiscales, aunque no siempre de la mano de una estrategia reformista glo­

, Si bien en los países que han adoptado estrategias generales de Reforma Fiscal Ver­
Alemania, Austria, Dinamarca, Finlandia, Gran Bretaña, Holanda, Noruega o Sue-

\. se aprecian regularidades de interés. Las coincidencias empiezan por la creación de
versas Oreen Tar Commisions con vocación de permanencia y por encargos sucesivos

hacer revisiones ex ante y ex post sobre la incidencia de los impuestos ambientales
u.rminos de efectividad.

Los componentes básicos del modelo son: reducciones diversas en los tipos de la im­
·ción sobre la renta. reducciones en las cotizaciones sociales de los empleadores, ex­
·das en ocasiones a las cuotas obreras y limitadas en otras a determinados segmen­

del mercado de trabajo, compensación recaudatoria con la incorporación de nuevos
puestos ambientales, centrando el esquema reformista en un impuesto genérico y po­
te de base energética, al que apoyan diferentes impuestos especificos sobre residuos,
. ·zantes, pesticidas, etc.

La complejidad del modelo de reforma descrito es considerable pues afecta a una Sl-
ión preexistente e incide sobre la mayor part.e de los agentes económicos de una ma­
directa e intensa, sobre todo en los potenciales efectos negativos sobre la distribu.
de rentas y la competitividad empresarial. Las propuestas viables en un buen di­
de la imposición ambiental, centrada en la energética deben, además, tener en

nta dos tipos de restricciones o limitaciones, de un lado, las impuestas por el marco
itucional en particular desde el proceso armonizador comunitario en el ámbito de la
y de otro, las que se derivan del diseño tributario preexistente.

De ahi que la opción preferente se halle en la introduceión de una imposición energé­
general pasando por una readaptación de las actuales accisas y su extensión pro
¡va a todos los carburantes, modulándolas según sus respectivas características am-

) RUBIO GUERR¡,:¡{O, J .J.: tlModelos tributarios en la Unión Europeftlt, cit. pág. 40.
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bientales. Está claro que cada opción de diseño tributario ambiental tiene sus
sus ventajas, pero no se debería perder de vista el horizonte a largo plazo ni las
dades de la realidad cotidiana. Sólo así podrán orientarse de modo eficaz las
fiscales a introducir a corto y largo plazo.

Cierto es que los Estados miembros de la VE han adoptado soluciones innovadorat
términos de desarrollo sostenible. Así, cada vez es más frecuente el uso de precioe
tuales para el carbono con el fin de reflejar el coste social de las emisiones de gas de
lo invernadero en la evaluación de las opciones de las políticas públicas. Fl'anoa;
ejemplo, se ha comprometido a unas inversiones neutras en términos de emis:
carbono con ayuda de los fondos de la política de cohesión durante el período 2007
mientras que en Reino Unido se han asignado (presupuestos de carbono» a cada
lamento.

También se han hecho progresos en la contabilidad relativa al carbono en las
&aS mostrando los resultados de las pruebas realizadas en varios Estados miem
la utilización de contadores inteligentes puede reducir el consumo de energía en
un 10 por 100. De otro lado, algunos Estados miembros han desarrollado nueve»
mas de auditoría energética, incluida la ayuda financiera, que han ayudado a
sensiblemente el consumo de energía del sector de la construcción. Asimismo en
la «Grene/le €k l'Environllemellt» reunió al Gobierno, al sector empresarial y a la

d civil en un debate de alto nivel sobre nuevas medidas para el desarrollo
ble (39).

En el orden interno, el principio de desarrollo sostenible no se incluye explici
ntre los principios rectores de la polít.ica social y económica, pero se deduce del

45 de la CE relativo al medio ambiente y del artículo 128.1 CE, sobre desarrollo
mico. Tanto el Tribunal Constitucional como los tribunales ordinarios han .
la necesidad de ponderar los bienes constitucionales, llegando a materializar el
to de desarrollo sostenible que se traduce en un mandato a los poderes públicoe e
80 en el criterio que sirve a las ponderaciones entre interés ambiental y
económico (40).

La energía, como elemento fundament.al en el desarrollo económico y social en
ses es la que mayores replanteamientos ofrece, como venimos insistiendo, para
zar un desarrollo sost.enible y es también el sector que mayores posibilidades de
ción de instrumentos económicos y tributarios permite. La demanda mundial de
es creciente y sin embargo, las actividades energéticas contribuyen al calen
global de la tierra. a la disminución de la capa de ozono, la acidificación y a la
nación de metales pesados (41)· De otro lado, el consumo y agotamiento de loa
rósiles compromete también el objetivo del desarrollo sost.enible.

Es significativo que en el Consejo de Ministros de Helsinki celebrado en 1
aprobara el desarrollo de una estrat.egia global t.endente a integrar, en la
energética europea, el medio ambiente y el desarrollo sostenible, en la que se
acciones e instrumentos económicos. Entre los ámbitos considerados entonces

(39) Cfr. Informe de la Comisión de 2009 sobre la estrategia de la Unión Europea para
rrollo sostenible, cit., pág. 4.

(40) Vid. sobre esta perspectiva, AGulLERA VAQUÉS, M.: El desarrollo sosfenible.y la
cUSn Española. Atelier, Barcelona. 2000.

(41) Según el estudio sobre dmpact.os ambientales de la producción eléctrica. Análiaia
de ocho tecnologías de generación eléctric8!l, realizado por diversas administraciones
IDEA. el CIEMAT y APPA, en julio de 2000.



nos se contemplaron los siguientes: desarrollo del mercado interior de la energía, fo­
mento de las energías renovables, mejora de la eficiencia y el ahorro energéticos, intel'
nalización de 108 costes extemos y de los beneficios ambientales, fomento de la invest}.
¡ación, el desarrollo, la demostración y la introducción en el mercado de tecnologías y
técnicas nuevas y avanzadas, intensificación de la cooperación y de la coordinación en.
tre los Estados miembros, especialmente en relación con los compromisos del Protocolo
de Kyoto y el apoyo al desarrollo de los mecanismos de Kyoto, a saber, comercio de dere­
c.hos de emisión, ejecución conjunta y mecanismo de desarrollo limpio.

Siendo conscientes de los daños ambientales irreparables y del inexorable agota­
miento de los recursos naturales, el desarrollo sostenible hace especialmente urgente la
adopción de acciones específicas en el ámbito energético. Para ello no bastan las tradi­
rionales medidas administrativas sino que es necesario recurrir también a instrumen­
tos económicos que inlerioricen en el precio de los productos energéticos los daños am­
bientales incitando así a un uso más eficiente de la8 energías tradicionales y a utilizar
las nuevas energías de carácter renovable (42).

El Grupo de Expertos sobre Fiscalidad dell\1edio Ambiente presidido por Juan José
RUBIO GUERRERO, llegó a conclusiones interesantes a propósito de los aspectos energéb­

y la función de los tributos, algunas de las cuales extractamos a continuación (43):

1. En la aetualidad los impuestos sobre la energía contienen importantes desgrava­
ciones con fines de política económica contrarios al interés ambiental. Además,
existen otros impuestos energéticos de caracter pretendidamente ambiental que
encubren finalidades meramente recaudatorias. La mayor parte de los instrumen­
tos de prot.eceión ambiental presenta conexiones con la fiscalidad ecológica de la
energía: impuestos sobre emisiones contaminantes derivados de la producción
energética, cánones de utilizac.ión por el uso de la atmósfera o de las infraestruc­
turas del transporte, impuestos sobre productos energéticos, tarifas por emisiones
contaminantes de centrales energétic.as que excedan el volumen de los permisos
negociables, devoluciones tributarias vinculadas a la eliminación de combustibles
rontaminados, contribuciones especiales por el establecimiento de servicios que
disminuyen el riesgo ambiental de las empresas del sector energético, beneficios
fiscales a las energías limpias, etc.

2 Los impuestos ambientales deben coordinarse con las sanciones. Las medidas 6&
cales no deben gravar conductas radicalmente prohibidas sino conductas tolera­
das, como sucede con la producción, distribución y consumo de productos energét}.
coso

La simplificación propia de Jos impuestos ambientales --en especial de los impuelt
tos sobre producto&- puede llegar a desvirtuar su fin ambiental hasta el punto de
crear conflictos con las normas armonizadoras del impuesto sobre hidrocarburos o
con las libertades comunitarias.

Pueden instrumentarse tasas ambientales cuando la Administración controle ac­
tividades de producción, distribución y consumo de energía que supongan un riee­
go especial, como sucede con las tasas exigidas por el control e instalaciones nu­
cleares.

142) Vid. Presentación al Seminario Internacional Fiscolidad ehl medio ambiente y desarrollo
, iro, pago 11 (IEF).

0&3) Vul. Primera Ponencia llObre instrumentos fiscales al servicio del medio ambiente, de O.
~;,,¡Q VASCO, O. y HERRERA MOUNA. P. M. especialmente págs. 51 Y52.
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5. CONSIDERACIONES FINALES

En el nuevo marco de liberalización de sectores económicos, la tradicional acti,.;dad
de planificación. intervención y control se ha visto sustituida por mecanismos de correc·
ción al mercado, asentados fundamentalmente sobre la combinación de instrumentos
económicos y fiscales. Ante esta nueva realidad, el estableclmiento de los tributos no sO­
lo ha de considerar las correcciones necesarias a la economía sino que debe perseguir
contribuir 8 los objetivos marcados a nivel internacional y comunitario sobre cambio
climático y desarrollo sostenible.

Si antes políticas fiscales y económicas se interrelacionaban, deben ambas dar cabida
y confluir armónicamente para garantizar un desarrollo sostenible y hacer frente a JOB
objetivos y estrategias fruto de los pactos internacionales y comunitarios sobre cambio
climático.

Hoy en día. el sector de la energía se ha convertido en una prioridad de la UE re­
pres,'ntando un gran reto en términos de sostenibilidad ambiental, pues es necesario
un consumo energético más eficiente, una movilización de recursos para potenciar
enerKiag más limpias y una apuesta a favor de la financiación de las inversiones nece­
sarias.

Pero para hacer posible el objetivo de una energía sostenible, competitiva y segura en
Europa hace falta diseñar una nueva política energética europea de carácter general.
Las bases están sentadas pero queda abierto el debate para responder a las preguntas
¿cómo puede la estrategia energética común europea, abordar la cuestión del cambio
climático, manteniendo el equilibrio entre los objetivos de protección del medio ambien
te, competitividad y seguridad en el abastecimiento? ¿Qué otras medidas se requieren a
escala comunitaria para alcanzar las metas existentes? ¿Procede fijar nuevos objetivOh:'
¿Cómo crear un marco de inversión seguro y previsible a más largo plazo que posibilite
el desarrollo de las fuentes de energía limpia y renovable en la UE?

En su dimensión europea, la política energética se ha de fijar en el objetivo de soste­
nibiJidad y ha de centrarse en el desarrollo de fuentes renovables de energía competiti­
vas y otras fuentes y sectores energéticos de baja emisión de carbono, en particular com­
bustibles alternativos para el transporte; debe conseguir contener la demanda de
energía en Europa y Liderar los esfuef'Z05 mundiales por detener el cambio climático v
mejorar la calidad de la atmósfera local. Pero hace falta también fijar estándares comu­
nes y decidir ajustes fiscales en frontera.

En definitiva. las técnicas de tutela ambiental de carácter sectorial, relativo e bisté
rico deben ceder el paso a nuevos objetivos estratégicos que son prioritarios. Desde lllh
exigencias del desarrollo sostenible los esfuerzos deben dirigirse a fomentar el cambio
de instrumentos de acción y su combinación con los tradicionales para su adaptación a
los nuevos tiempos, buscando y eliminando las ineficiencias detectadas.

España debe asumir el reto de incluir la estrategia de desarrollo sostenible en el di­
seño de sus reformas fiscales y coordinar las acciones a emprender por los entes públicos
con pote.stad para crear y exigir tributos ecológiC08 o para insertar las medidas tributa­
rias de incentivo a los tributos ya existentes, dirigiendo sus esfuerzos en la línea e&

tratégica marcada para el conjunto de los países UE. Quizás no sea absolutamente ne­
cesaria. -ni posible- en España una Reforma Fiscal Verde al estilo de otros países de
nuestro entorno, pero en mi opinión, hacen falta acciones específicas que asienten los
principios básicos de esta tributación ecológica y que marquen las vías de coordinación
necesarias para evítar no ya la proliferación de impuestos de dudosa constitucionalidad.
sino la ineficiencia y superposición indebida e injustificada de costes.
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y ello porque el tributo ecológico -() si se quiere la ambientación del sistema fiscal-.
ede y debe ayudar a la consecución de los objetivos del desarrollo sostenible y a las
"gencias del cambio climático en el contexto de la actual crisis económica, pero eso sí,
el marco de la política energética y sabiamente combinados y complementados no so­
entre sí, sino también con otras medidas sancionadoras o de mercado.


